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ANUNCIOS ECONÓMICOS 

AL SEÑOR ALCALDE 
E L PÓRTICO D E S A N A Ñ O R E S 

os dirigimos á esta autoridad ci
vi l , porque creemos que es á ella 

¿"quien corresponde satisfacernos en 
la súplica que nos vamos permitir di
rigirle. Podíamos también hacerlo á 
la "Comisión de Monumentos^ de la 
provincia, pero creemos que á la Alcal
día corresponde en primer lugar, y no 
dudamos que la autoridad local nos 
complacerá como es su deber. 

Hablando uno de estos días con un 
muy querido amigo nuestro acerca de 
los importantes descubrimientos ar
queológicos verificados en la iglesia 
de Santiago de esta ciudad por nues
tro también queridísimo amigo el ilus
trado director de la Biblioteca Gallega, 
Sr. Martínez Salazar, nos dolíamos del 
abandono con que aquí se han mirado 
los descubrimientos arqueológicos he
chos en la Coruña, y que tan impor
tantes son para la historia. Lamentá
bamos el que inscripciones, lápidas se
pulcrales, bajos relieves, etc., que ma
nos cuidadosas al hallarlos llevaban al 
Ayuntamiento, no volviesen á apare
cer, pues no sabemos que destino se 
les daba, aunque es de sospechar que 
estén enlosando algún departamento 
de la llamada Casa Consistorial ó sir
viendo de cobija en alguna alcantari
lla, que á tales cosas nos tienen acos
tumbrados nuestros ilustrados y celo
sos ediles. 

Asi nos afirman ha sucedido con el 
hermoso tímpano de la "Huida á Egip
to,, hallado no hace mucho, sirviendo 
de losa en una de las calles de la ciu
dad alta, y ciertamente quisiéramos 
que la afirmación que se nos hace, no 
resultara cierta aunque quedase mal 
parada la formalidad de quien nos lo 
ha dicho. Ahora bien, ya que hasta 
aquí no se ha cuidado de la formación 
de un Museo Arqueológico, cosa en la 
que se debe ir pensando, y en uno de 
nuestros números próximos explanare
mos la idea, decíanos nuestro aludido 
«-migo, y decíanos muy bien, que en los 
hermosos jardines del parque de Mén
dez Núñez , los que pueden ser aun 
más embellecidos con muy poco gasto, 
•había lugares apropósito en determi

nados macizos para recoger en ellos y 
colocar artísticamente esos monumen
tos que nos han legado las diversas 
razas que habitaron nuestra ciudad, 
con lo que no sólo se hermosearía aun 
más aquel paraje, sino que se daría 
una prueba patente de cultura y amor 
á nuestras glorias. Y ¡vive Dios! aña
dió nuestro amigo, que lo primero que 
debe colocarse en los jardines, es el 
hermo.so pórtico de San Andrés , de 
aquel famoso hospital que sostenía el 
antiguo gremio de mareantes, y que 
fué arrasado por los ingleses cuando 
en la terrible noche del 4 del mes de 
Mayo de 1589 parecía llegada para la 
Coruña su última hora. Ese arco testi
go mudo de aquella homérica lucha, 
tinto, quizás, con la sangre de los hé
roes que mandados por Troncóse y 
León salieron á oponerse al avance del 
enemigo y regresaron á la ciudad en
vueltos en las sombras de la noche aco
sados por los ingleses, ese arco mues
tra de la riqueza de aquel honrado gre
mio, debe ser para los coruñeses tan 
sagrado como la puerta del antiguo 
Parque lo es para los madrileños. 

Gracias á los cuidados de los finados 
señores de la Iglesia, dicho arco no ha 
sufrido el completo destrozo que otros 
antiguos monumentos. Deshecho con 
sumo cuidado y numeradas todas sus 
piezas debe existir en algún almacén 
municipal. Con muy poco gasto puede 
ser colocado en el mejor punto de los 
jardines, y allí entre las mil plantas 
que embellecen aquel pintoresco lugar 
tendría unmarco bellísimo, y recorda
ría á las generaciones venideras no 
sólo el heroísmo de nuestros anteceso
res, sinó que su recuerdo no se ha bo
rrado de la mente de los que le han 
sucedido. 

Hága lo así el Sr. Alcalde, y tenga 
la seguridad de que si lo hace no han 
de ser sólo los aplausos que reciba de 
la REVISTA GALLEGA, sino que todo el 
pueblo coruñés se los tributará mere
cida y espontáneamente. 

Con eso se lograrán dos cosas; evi
tar la completa desaparición de esos 
monumentos de nuestras glorias y tra
diciones, ó que sean llevados para otro 
sitio que no sea la Coruña, y embelle
cer los jardines, levantando en ellos al 
mismo tiempo los padrones de nues
tra pasada historia, que hoy, más que 
nunca, conviene recordar siempre. 

MANIFESTACIONES PRACTICAS 
D E R E G I O N A L I S M O 

NG-UN A. escuela política puede 
afirmar con mayor certidumbre 

que la juventud es la esperanza de la . 
Pátria, como decididamente lo afirma 
el Regionalismo. 

Tanto los regímenes por los cuales 
viene gobernándose la nación española 
desde luengos años, como los hombres 
que las representan, caen por el peso 
de sus propios pecados, y al despuntar 
en nuestro corrompido horizonte polí-
tico|lo3 potentes fulgores que anuncian 
el advenimiento de una nueva era,»na-
tural es que confiemos en los hombrea 
del porvenir, los que hemos levantado 
la bandera regeneradora desengañados 
y sin fe en las actuales teorías de go
bierno y las gentes que las encarnan. 

Sin . procurarnos sucesores nuestro 
trabajo sería estéril; y la victoria pró
xima á lograr, pasaría- por los altos 
destinos de España, cual si fuese rápi
do meteoro, tal como pasó el fruto de 
aquella revolución, que podía haber 
dado al país lo que el país esperaba y 
esperó en vano. 

Decíamos en nuestro artículo ante
rior, que para la propagación de l a 
idea regional, son aptos todos los h i 
jos de la región, y en corroboración de 
nuestro aserto hablaremos hoy de una 
de las formas mas eficaces para influir 
en las masas juveniles, esto es, de la 
fundación y sosten de ciertos escola
res regionalistas. 

Cobró vida el primero de los referi
dos centros el año 1887 en la capital 
de Cataluña y aun existe todavía, ha
biendo dado ópimos frutos. 

Aunque la sola enunciación del nom
bre social, indica cual ha de ser el ob
jetivo de los centros escolares á que 
nos referimos, bueno será que hagamos 
como algo de programa respecto al 
círculo de su acción, con el fin de que 
ella no sea mal interpretada por las 
familias y personas mayores que con 
su coacción podrían, por un mal enten
dido celo, segar en flor la existencia de 
una institución cuyo de«arrollo es de 
vital interés para nosotros. 

Formados los centros escolares por 



•REVISTA G A L L E G A 

«1 elemento jóven de la región, entra 
-en nuestro campo con todo el ardor 
propio de la primavera de la vida. 

Estudio y Patria debe ser á nuestro 
entender, la divisa de las sociedades 
juveniles regionalistas. 

Tal vez alguien extrañe el que an
tepongamos al mote Pátria, el de E s 
tudio, pero la anteposición es madu
rada. 

Se dan respecto al concepto de P a 
tria interpretaciones tan torcidas, di
cen que la aman tanto los que con ella 
hacen lo que hicieron con Jesucristo 
las gentes íariseas, que es muy del ca
so recomendar primero un amplio y 
concienzudo estudio, para que luego 
.pueda amarse á la Patria sin errores, 
y con exacto conocimiento del porqué. 

Además, las sociedades meramente 
políticas, distraen algo á los sócios de 
sus quehaceres ordinarios ai es que 
ellos se dedican con ardor á la propa
gación de las ideas que sustentan y 
esto no pueden én absoluto hacerlo los 
jóvenes escolares sin correr el riesgo 
de suspensión en llegando á Junio, no 
siendo esto lo que deseamos los regio-
nalistas. 

L a edad mas propia para el ingreso 
en tales centros, es la de 17 a 22 años, 
y á tal edad como se vive todavía en 
familia, estas no ven con buenos ojos 
que sus hijos pertenezcan á sociedade-
recreativas ó políticas, pues conside
ran su permanencia en ellas como los 
primeros pasos de pérdida de curso. 

Ta l opinión generalmente justifica
da abunda igualmente entre muchos 
estudiantes, y en consecuencia, resta 
vida á las corporaciones mentadas. 

Con la práctica deben mas los esco
lares regionaliatas demostrar que no 
están en lo cierto los que tales dudas 
abriguen, haciendo de la asociación 
un elemento poderoso de estudio, apro
vechando todas sus ventajas y desper
tando nobles emulaciones para ayudar 
con sus talentos y buenas dotes á la 
Pátria en los no lejanos días de prue
ba. Para aprender precisase estudiar, 
y desde el punto de vista en que nos 
hemos colocado, es del todo indispen
sable no desatender el estudio. 

Las diferentes secciones en que pue
den dividirse los centros escolares fa
cilitan la relación y mútuo roce entre 
los alumnos de una misma facultad, 
la amistad con alumnos más adelanta
dos, mucho más qun las relaciones de 
aula y de tal mancomunidad de trato 
puede nacer el desarrollo de planes apli
cados al estudio, que no podrían tener 
aplicación aunque nacieran, á no exis
tir la Asociación. 

Entre las ventajas por ella reporta
das figuran en primer término las con
ferencias. Estas no deben tener carác
ter académico, antes al contrario, su 
sello característico debe ser la senci
llez y la cátedra accesible á todos los 
estudiantes. 

Eeunidos estos, por grupos de ami
gos en las respectivas secciones, por 
turno ó voluntariamente, podría uno 
de ellos esplicar las lecciones oidas de 
iabios del catedrático y abrirse discu
siones sobre puntos difíciles de la 
asignatura esplicada, lo cual seria pa
ra el estudiante un ausiliar de gran 
fuerza. 

Otro punto interesantísimo y de al
ta conveniencia pueden atender tales 
sociedades, tal es la creación de verda
deras bibliotecas escolares, en las cua
les además de obras de texto de dife
rentes autores podrían existir obras 
ampliadas de medicina, derecho, y 
ciencias naturales, ingeniería mecáni
ca, revistas técnicas y especiales, todo 
lo cual no está jamás al alcance del 
jóven escolar y que nadie duda consti
tuye un bien inapreciable. 

Ampliando esta asiera de acción 
práctica, llegamos y sin tropiezo á 
otro término capitalísimo, cual es el 
establecimiento de clases particulares 
gratuitas tan necesarias como la T a 
quigrafía, por ejemplo, y otras cosas no 
menos úti les . A l poco tiempo de fun
cionar la institución reinando buena 
armonía entre alumnos y catedráticos, 
vendría el poder esplicar en las cita
das clases asignaturas no comprendi
das en la plantilla de estudios genera
les de enseñanza oficial, tales como 
Historia de Galicia, derecho especial 
de la región, geografía ampliada de la 
misma, literatura y lenguaje así como 
analizaciones á lo concerniente en que 
conaiste el regionalismo, y su aplica
ción al arte de gobernar los pueblos, 
inspirándoles amor á todo lo propio, 
afán de intervenir en la cosa pública 
y aversión á la malhadada política 
centralizadora que todo la enerva y 
corrompe. Y he aquí como sin abor
darlo de frente, por el método de aso
ciación se llega á educar una genera
ción en las aanaa doctrinaa del Regio-
naliamo. 

Podrá tal vez alguien observarnos 
también, que la juventud necesita de 
diversión y solaz, que no siempre de
ben de estar los cursantes de una ca
rrera, con el libro en la mano ó escu
chando la voz del profesor, y que á 
juzgar por lo que llevamos escrito, 
queremos convertir al jóven escolar en 
esclavo de los textos y del aula. 

A estas objeciones podemos respon
der con argumentos sólidos. 

JUAN BRÚ SANOLEMENT. 

Barcelona 2á Agosto 1896. 

u t m i m m m l i DE AIBOÍJE 

ÜIIL Ferrol acaba de celebrar sus fies-
_ tas en honor del inolvidable fi

lántropo D. Ramón Plá y Monje, Mar
qués de Amboaje. 

L o más culminante de estas fiestas, 
si de tales puede calificarse el disparo 
de algunas docenas de cohetes y el pa
se por las calles de una banda de m ú 
sica y varias gaitas, ha sido la proce
sión cívica organizada por la sociedad 
L a Gratitud, y á la cual asistieron en 
corporación distintos gremios precedi
dos de lujosos estandartes y presididos 
por el Ayuntamiento, dirigiéndose á 
donde está situada la estátua del Mar
qués en cuyo pedestal colocaron una 
corona de metal los obreros del arse
nal y otra los mozos redimidos de 1896. 

Por cierto que nos ha extrañado no 
ver entre aquellas la preciosa y artísti
ca corona de bronce que hace meses 
l levó al Ferrol una comisión en nom

bre de los mozos redimidos en el año 
anterior en la Ooruña. ¿Quare causa? 

Quienes recuerdan la suntuosidad 
que revistieron los festejos en honor 
del Sr. Marqués, celebrados en el año 
últ imo, han extrañado la pobreza con 
que se realizaron en éste, pues hasta 
en la procesión aludida faltó la repre
sentación de corporaciones que con sus 
lujosos estandartes tanto contribuye
ron á darle realce la primera vez que 
aquella salió. 

Censúrase el que, tal vez por disi-
dencias Ó informalidades inexplicables, 
se haya hecho tan poco, no parecien
do bien, por otra parte, que tan pron
to haya decaído aquel entusiasmo de 
los primeros momentos. 

E l Marqués de Amboaje figura 
grandiosa es para el pueblo y distrito 
del Ferrol, que es el que más directa
mente recibe los inapreciables benefi
cios que á aquel departamento ofrece 
la fundación benéfica de librar del 
servicio de las armas á cuantos j ó v e 
nes les quepa la suerte de soldado. 

Y si grande es la figura, grandes de
ben ser los honores que á su memoria 
se le tributen, y es voz común que, 
visto lo acontecido este año, de temer 
es que en el venidero nadie piense en 
conmemorar el recuerdo de un perso
naje tan digno de estima. 

Y a que de la fundación benéfica del 
Marqués de Amboaje tratamos: nos 
haremos eco de las desconfianzas que 
reinan entre ciertos elementos respec
to á si tan caritativa institución es
tá llamada á desaparecer, y como loa 
motivos que pueden dar lugar á tan 
tremenda desgracia los desconocemos, 
y es más, no creemos que existan, que
remos suponer que es todo pura fábu
la para perjudicar á determinadas 
personas. 

De todos modos, si a lgún fundamen
to tuvieran semejantes rumores, no se
remos los últimos en decir lo que la» 
circunstancias nos aconsejen objetar. 

us comims DE FONDOS IÜMIPAIES 

VII 
|EOÍAMOS en nuestro últ imo articu

lo, que la importante asociación 
Colegio pericial mercantil de Madrid, 
había protestado del Reglamento de 
18 de Mayo últ imo por la preterición 
que en éste se observa, excluyendo los 
profesores y peritos mercantiles de 
optar á las plazas de Contadores de 
fondos municipales, en las próximas 
oposiciones que en breve se realizarán, 

Y , efectivamente: otro de los muchí
simos lapsus que contiene el susodicho 
Reglamento, es el de prescindir de cla
se tan lespetable, la única quizá que 
pudiera aspirar y desempeñar con to
das las aptitudes requeridas, cargos 
de tal índole. 

Toda cuanta ley ó disposición se lle
va dictado desde ha largos años á es
ta parte, observa con preferencia ex
clusiva que los destinos de la Admi
nistración pública, en materias de con
tabilidad especialmente, serán ejerci
dos por profesores y peritos mercanti
les. 

A h í están: el art. 75 de la ley pro-



vincial de 20 de Agosto de 1870; Real 
orden de 18 Junio de 1883, Leyes y 
Reglamentos de presupuestos de 20 de 
Septiembre de 1865 y Julio de 1876— 
ftrts. 119 y 26 respectivamente;—caso 
4.°. art. 9.° del Real decreto de 28 de 
%&yo de 1893, y tantas otras que no 
citamos por conceptuarlas innecesarias. 

Y sin embargo, un error imperdona
ble aparece en el art. 2.° del RegJa-
jaento de 28 de Mayo: una omisión tan 
jnarcada, que no parece sino que adre
de ge hizo, con el fin de privar á los 
que ejercen la honrosa carrera mer
cantil, de un puesto indiscutible que 
leS corresponde. 

Véase lo que de ellos dijo un día el 
inmortal Claudio Moyano en su her
moso preámbulo del E-eal decreto de 
18 de Mayo de 1857 sobre la fundación 
de las Escuelas de Comercio en Espa
ña. Véanse igualmente las excelencias 
cantadas en pró de los mismos, en otro 
preámbulo de Carlos Navarro Rodrigo 
sobre los beneficios que á la Adminis
tración pública reportaría la clase de 
profesores y peritos mercantiles, es
tampado en su Real decreto de 11 de 
Agosto de 1887, que le impulsaron á 
organizar dichos establecimientos do
centes. 

Pero la autorizadísima opinión de 
estos dos célebres hombres públicos 
que han desempeñado en nuestra pa
tria con dotes envidiables la cartera 
<3e Fomento, y que el último vive to
davía para volver á desempeñarla, 
opónese la no ménos autorizada de los 
señores Cos-Gayón y Bugallal, que no 
contaron para asunto tan vital, ó sea 
para el destino de Contador municipal, 
con este grupo de ilustrados ciudada
nos, que después de gastarse bonita
mente el dinero—y esto es lo más sen
sible, dinero que ha ingresado en las 
arcas del Tesoro—cultivando su inteli
gencia para adquirir una série de co
nocimientos útiles que les predispone 
á aspirar puesto preferente en la Ad
ministración española, vienen ahora 
aquellos señores á eliminarlos sin mo
tivo justificado. 

¿Qué idea tendrán formada de las 
leyes Bugallal y Cos-Gayón? 

¿Qué juicio mantendrán de la impor
tancia de la carrera mercantil? 

Tómense la molestia de leer á Mo
yano y Navarro Rodrigo, y ellos los 
ilustrarán del brillante papel que en el 
ejercicio de un destino público puede 
hacerun profesor óunper i to mercantil. 

Insistimos: si los legistas de nuestro 
país tuviesen conciencia plena de lo 
que legislan, no se vería tan perturba
da la Administración española. 

•Ese Reglamento de 18 de Mayo es 
^ absurdo manifiesto que no prospe
raría en ninguna parte más que en E s -
pana, porque aquí, aún seguimos aquel 
caduco principio de allá van leyes do 
quieran reyesl... 

A esas oposiciones de Contadores, 
concurrirán un emjambre de opositó
os que la mayor"parte de ellos, sin 
conocimiento exacto de la materia, 
aprobarán los ejercicios por contar con 
^terminadas influencias. A q u e l l o s 

, ros que carezcan del hombre necesa-
io para estos casos, por muy brillan-
8 que los suyos resulten, se quedarán 

C a l u ñ a de Valencia. 

Estas anomalías son tan proverbia
les en nuestro país que ya no causan 
por mucho que siempre las comente
mos, el menor asombro: la justicia hay 
que buscarla como Diógenes con su 
linterna, buscaba un hombre. 

Y aquí damos fin á la tarea que nos 
hemos impuesto: hemos demostrado, y 
sin ningau género de jactancias lo de
cimos, que el Reglamento en cuestión 
contiene además del cúmulo de defec
tos que apuntamos, una trasgresión 
manifiesta de aquellas leyes cuya ten
dencia originaron la creación del cuer
po de contabilidad provincial. 

Y la única tendencia del Reglamen
to de 18 de Mayo, eft satisfacer como 
tenemos explicado, determinadas con
cupiscencias bajo el pretexto de que 
desde hace veinte años se halla incum
plido el art. 156 de la ley municipal. 

Ahora, al autoritario ukase, tócale 
rebatirlo á las municipalidades perju
dicadas dentro de aquellas poderosas 
fuerzas de que disponen, si quieren 
evitar la nueva carga que encima se le 
viene al esquilmado contribuyente. 

FIN. 

RESUME DA HISTORIA DE GALICIA 
POR JAN DE OUCES 

113 A. D E 1 V X E O I A . 

CONTINUACIÓN 

i ^ ^ o E morte de Aíonso X I , Pedro I 
á p f herdou o reino no que estalou gue
rra civil pol-a cubiza do seu irmao Hen-
rique que, aínda que bastardo, pretendía 
o trono, axudado dos descontentos das 
justicias de Don Pedro. Eran do partido 
lexitimista, entre outros poderosos seño
res, o conde de Lemos, Don Fernando 
Ruis de Castro: e do de Jjon Henrique, 
Andrade o Bó e o arcebispo de Santiago 
Don Suero Gomes de Toledo, e foi por 
ésto este ultimo condenado a morte e 
asesinado nunha procesión pol-o cabalei-
ro Fernán Peres de Deza Churruchao. 

Morrea Don Pedro, vitima da traición, 
e Galicia procrama reí ao de Portugal 
rechazando a Don Henrique. E r a a al
ma da guerra Don Fernando Ruis de 
Castro, e, despois de moitas perdas e 
sangue, vencido o nobre en Porto de JBois 
queda Henrique reconecido por reí, mas 
logo se suleba Tui se ben é reducido. 

Sucede a JEenríque Joan I , en 1379: 
os herdeiros de Don Pedro pretenden a 
coroa, e o duque de Lancaster apresenta-
se c'unha armada inglesa diante da Gru
ña defendida por Andrade; non a pode 
tomar, pero desembarca gente entra en 
Compostela e sometea, e os seus saquean 
Ribadavia, e despois os portugueses to
man Tui que devolven ao se facel-a pás. 

E n 1390 morre Joan I , pasando a co
roa a Henrique I I de Galicia ( I I I de 
Gástela) que se envelve en guerra c'o 
Portugei e perde Tui, en tanto Ponteve
dra se He subreva se poñendo á cabeza 
dos pontevedreses o arcebispo de Santia
go Don Joan García Manrique. Amotí-
nanse os lugueses e matan o seu bispo 
tendo igual sort^ pouco despois o de Cú
rense Don Francisco Afonso que botaron 
á aíogar no Pozo Maimón, reinando j a 
Joan I I . 

Encomenzaron por daquela en Galicia 
os tumultos que derou por resultado a 
famosa canto torribre guerra dasirman-
dades. Henrique I, (LI de Gástela) conce
derá á, casa de Andrade o señorío juris -
dicíonal do Ferrol contra gusto dos fe-
rrolanos que vían tripados antiguos pri
vilegios. E n van protestou por eles do 
acordó do reí o seu precurador Pedro 
Padrón. Despreciada a sua protesta to
maron as armas comandados pol-o fidal-
go Rui Xordo. Este ajuntou respetabre 
exercíto ou milicia popular do Ferrol so
bre da base de irmandade, perseguin 
aos Andrades, desfixo o castelo de Moe-
che onde aqueles non se atreveron a lie. 
resistir e asentou o seu cuartel general 
en Pontedeume. T a l movición popular 
puxo en sobresalto á corte. Joau I I , or
dena aos prelados Don Lope de Mendo
za e ^on Alvaro de Isorua o sosegaren -
alboroto seu rompemento nen escándalo© 
estes citaron a Rui a Betauzos para vi: 
ren á un acomodo pero como o fidalgo 
pidise a cabeza do feudal non puído ha
ber avenencia retirándose da cidá do 
Mandeo os prelados, ü n mes pasara 
cando os irmandinos trataron de ata
car a compostelana capital. Foron recha
zados, retiraron pouco a pouco e atopan-
dose a d^struil-o castelo de Mesía son 
sorprendidos pol-as tropas arcebispas 
que os derrota compretainente e ían fu-
xír a Betanzos onde se refán, atacan a 
Pontedeu ne e tratan de destruil-o caste
lo. Estando nesto caen sobre d'eles as 
forzas unidas de Ñuño de Andrade e do 
corregidor real García de Hoyos, e tras 
sanguenta e porfiada loita acabou por 
daquela c'unha lameira de sangue a pri-
meira tentativa do coman do país contra 
do poder da nobreza en 1437; pero aquel 
sangue derramado pol-o pobo que com
batía pol-as suas libertades non foi es
téril. A anarquía en tanto seguía impe
rando no país. A irmandade e os vicí-
flos de compostela botan fora da sede 
ao arcebispo Rodrigo de Luna pol-as 
suas maldades, e con este motivo e co es
tado de descontento que habia, a revolta 
social, adorir.exada pero non morta, vol-
ve á estalar con mais íorza que d'antes. 
Os írmandinos en numero que algún 
eleva á 90.000 homes, toman as armas 
baíxo a gefatura de Pedro Osorío, Alon
so de Lanzós e Diego de Lemos, e da 
encomezo unha desastrosa guerra civil 
en que Galicia parecía acabar consigo 
mesma. O conde de Camíña, Don Pedro 
Alvares de Soutomaior era o principal 
caudillo da nobreza a quen seguían, 
outros poderosos señores, se ben todos 
eles de un e otro bando loitaban mais 
por medro persoal que por outra cousa. 

Camila apoderase de Tui; Lopes Pe
na, do castelo de Lugo; Pedro Fernan-
des, de Betanzos; os condes de Lemos e 
de Benavente combaten en Ourense e o 
mariscal Pardo de Cela en Mondoñedo. 
Os írmandinos destruen os castelos que 
poden; son derrotados en Pedresa por 
Alonso Lopes de Lemos, en Ponferrada 
por D. Pedro Alvares Osorío, conde con
sorte de Lemos, e en Allarís por Lu i s 
Abreu; pero en cambio botan de Tui ao 
de Gamiña e asedian o castelo de Pam-
bre. Pardo de Cela, en tanto, domina en 
Mondoñe lo, Víveiro e Ribadeu. 

Alonso de Lanzós derrotado por Par 
do de Cela é derrotado de novo por Die
go de Andrade en Pontedeume e Gandí a n 
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tí apriscado por Fernán Peres Parragués 
que o entrega á Andrílde e fina despois 
de longo cautiverio na yila do Eume. 

E n tanto morre o rei Henrique e a 
guerra tomaoutro aspeito. Os señores de 
Galicia divídense en no vos bandos, ü s 
siguen os pendós de Sábela Católica e 
outros procraraan reina a Doña Juana 
dita a Beltranexa, muller de Afonso V 
de Portugal e outros se descartando da 
política, tan presto signen un partido 
como defenden ao contrario, cu se amos
tran indepeadentes. Loitaban por Sabe-
la o arcebispo de Samiago Afonso de 
Ponseca: o bispo de Tui D. Diego de 
Muros; o conde de Benavente, D, Rodri
go Pimentel; o conde de Monterrei, Don 
Sancho de Ulloa. Por Juana eran o con
de de Oamiña; D . Juan Pimentel, conde 
de Allaris, irmao do de Benavente; Lope 
Sanches de Hoscoso, conde de Altamira; 
Suero de Oca; os raariscás Pardo de Ce
la e Suero Gomes de Soatomaior e ou
tros varios. 

Os irmandinos destruen o castelo de 
Allaris e moitos pasan a militar ñas fi
las de Pardo de Ceia. O conde de Oa
miña apoderase de Tui, Baiona, Redon-
dela, Pontevedra e Padrón: os isabeli-
nos cercan á Pontevedra que non poden 
tomar. Oamiña sitia o castelo de Teño 
rio e derrota aos isabelinos de Pigueiroa 
en Bora; volve o arcebispo de Santiago 
a cercar a Pontevedra e non pode tam-
pouco tomal-a pol-a heroica defensa que 
fixo o de Oamiña. O conde de Benavente 
sitia a Gruña que defeade Diego de An-
drade. O de Benavente prende ao de Oa
miña a quen liberta o rei de Portugal e 
enseguida recobra o de Oamiña a Tui e 
outros pobos, sorprende a García Sar
mentó e cerca a Sobroso; prende á Fer
nán de Camba, e perde a Pontevedra 
que lie toma o arcebispo, pero en troque 
cerca e toma a Oastrican. O Prelado e o 
conde de Monterrei sitian a Salvaterra 
que se rende. 

Aquela guerra cruel chegou á un esta
do imposibre de se describir. Os comba-
tentes perden ó rumbo, envilencense e 
loitan, non pol-a idea, senon para se en-
engrandecer co'os despoxos dos mais. Os 
reís católicos, impoteutas para poñel-a 
man en Galicia, non se coidaban do que 
aqui pasaba porque ademáis liñan outras 
guerras á que atender; pero así que vi-
ron aos gallegos sudivididos, cansados e 
quebrantados interveñen nomeando Jus
ticia maior do reino a Fernando de Acu
ña e creando a Audiencia. Os nobres 
desunidos e sen íorzas nen vigor, e c'oa 
engañifa de mercedes fóronse someten-
do áo poder real, tío Pardo de Cela que
den batallando contra das tropas de Cas-
tela e sostuvo unha guerra de potencia a 
potencia por espacio de tres anos, has-
tra que a traición, levou á sua cabeza ás 
maos do verdugo (148 j ) , A inda houbo 
despois algimhas revoltas dos nobres, e o 
Rei e a Reina acordaron o vir persoal-
mente á Galicia, toman á Ponferrada, 
dan provedencias contra da oligarquía 
dos fldalgos e estabrecen a Inquisición. 
A democracia trunfa e o poder aristocrá-
teco case desaparece. 

Siabela e Fernando fundan o hospital 
de Santiago e conceden outros beneficios 
para ganal as simpatías do pobo. 

FIN DA IDADE MEDIA. 

(Seguirá.) 

LITERATAS GALLEGAS 

A fía/nona. 
(DISCURSO PECNÜNCIADO POE D. MANUEL 

CASTEO LÓPEZ EN EL «PEINCE GEOE-
G-E'S HALL» DE BUENOS AIEES, EL 15 
DE JULIO DE 1897,) 
Excmo. Sr. Ministro de España; señoras, 

señores: 
Literatas gallegas; tal es, come sabéis, el 

tema que hube de elegir al ser bondadosa
mente invitado, por mis respetables compa
ñeros de comisión, á tomar parte en este fes
tival, homenaje que la gratitud rinde á la 
sagrada memoria de Rosalía Castro y Aba
día. Intentaré desarrollarlo brevemente. Así 
me será más íácil obtener de vosotros la in
dulgencia que me es precisa y solicito, per
suadido, como lo estoy, de que sólo á los ge
nios toca tratar de los que también lo son. 

Al ir á ocuparse uno de escritoras, no es
taría de más, quizá, entrar en consideracio
nes relativas á si la misión de la mujer debe 
concretarse solamente, como han pretendido 
esclarecidos talentos, y aún sostiene alguien, 
á ser buena hija, amante esposa y madre 
ejemplar. Pero desde que la mujer fué ele
vada por el Dios del Calvario, de la infa
mante ó indigna condición de «cosa» en que 
se le tenía, á la dignidad con que la Natura
leza separa al hombre de los séres inforiores; 
cuando ella es ensueño luminoso de nuestra 
juventud, aliento en nuestra edad madura, 
cariñosa y compañera de nuestra anciani
dad, y siempre nuestro encanto y nuestro 
ídolo; ante el recuerdo de que le deben, las 
religiones, triunfos, muchos pueblos la inde
pendencia; al ver que algunas han dirigido 
y dirigen discretamente la nave de gobierno 
de varios estados, y sobre todo, señores, sí 
como madre es para el hijo la primera y me
jor escuela, la que le traza el camino de la 
virtud ó del bien, no sería temerario é insen -
sato creer que la mujer dotada de inteligen
cia superior no ha contribuido ni puede con
tribuir, por medio de la palabra escrita, á la 
enseñanza, á la mayor perfección de la hu
manidad? 

Galicia tiene la singular dicha de haber 
dado á las letras, en la centuria que á su 
finalidad toca, el saber y el ingenio de Cla
ra Corral, Elvira Luna del Castillo, Emilia 
Calé, Panny Garrido, Filomena Daio; Juana 
de Vega, Manuela Cambronero, Narcisa Pé
rez de Reoyo, Sofía Gasanova, Virginia Fe
licia Auber y otras muchas de sus hijas; 
mereciendo muy especial mención tres de 
éllas. Esto no quiere decir, claro está, que 
desdeñemos á las demás: no son menos reful
gentes, ni menos hermosas, ni menos admi
rables las estrellas, porque de otros astros 
nos venga mayor luz. Las literatas desco
llantes de la deliciosa región delalaláa, tan 
descollantes que con una sola de ellas se 
enorgullecería cualquier nacionalidad de 
primer orden, son, no cabe duda, Concepción 
Arenal, Rosalía Castro y Emilia Pardo Ba-
záñ, citadas por orden cronológico de naci
miento. 

Cada una deesas tres eminencias litera
rias tiene personalidad y estilo propios, co
mo se diferencian, y no poco, aunque perte
necen á una misma provincia, la de la Coru-
ña, los pueblos en que se meció su cuna: na
cieron, respectivamente, en el Ferrol, famo
so por sus arsenales, que le dan vida; San
tiago, monumental y científico, y la capital, 
distinguida por su industria, su comercio ó 
iniciativa. Y sólo una de ellas, la Sra. Par
do Bazán, pues las demás duermen el último 
sueño, nos ofrece cada día nuevos frutos de 
su galana pluma. 

Fecundos y sabrosos son los que nos ha 
dado ya. Con igual facilidad escudriña, en 

frente de arquitectónicas y solitarias ruiua8 
testigos de grandezas que fueron, la vida* 
del pasado, que en el seno de la sociedad lag 
pasiones, las debilidades, las miserias, ó log 
generosos, humanitarios impulsos del cora
zón; así penetra en el sagrado templo á reci-. 
bir inspiraciones del misticismo, y decirnos 
la vida de sus héroes, como discute, en es-
pléndido sarao, con el filósofo, el poeta y eí 
artista, y se eleva á la tribuna de ilustre 
Ateneo para juzgar las letras del extranje
ro. Ha cultivado casi todos los géneros lite, 
rarios, pero revela predilección por la nove -
la, la crítica y la historia. En ellas es maes
tra, lo mismo que en lo demás que trata; y 
desde el más humilde lector de popular pe 
riódico hasta el sesudo y grave académico 
todos sienten hacia ella sincera admiración-

La Sra. Pardo Bazán, dos veces noble 
una por su cuna y otra por su propio valer 
inicióse en el mundo literario, niña todavía 
con algunas poesías, ya un tanto filosóficas 
ya festivas; y años antes que ella, y eligien
do por escenario el silencio del retiro, lo ha
bía efectuado doña Concepción Arenal. La 
señora Arenal, hija de unos esforzados mili
tares á quienes España es deudora de sn 
independencia y libertad, comenzaba á tras-
pasar los umbrales de su poco alegre juven
tud cuando, después de ensayos realizados 
en privado, se decidió á escribir para las 
gentes. Numerosas son, igualmente, las 
obras que nos legó. Pensaba como el hombre 
de ciencia y sentía como el poeta; y lo que 
pensaba y sentía con tanta elevación y pro
fundidad, tenía un fin de alta y benéfica 
trascendencia: el fia de que ascienda el ni
vel de la dignidad, en el individuo; el do la 
moral, en las colectividades; el de la justicia 
y la equidad, en los poderes públicos. No 
hizo viajes por fuera de España; pero su 
voz vibrante, sonora, soberanamente atendí- ' 
ble, llegaba á los congresos penitenciarios 
de otras naciones europeas. No brilló en los 
dorados salones de la aristocracia, cuyos 
deslumbrantes fulgores y armoniosos ruidos 
aturden y enloquecen, á veces, más su acción 
caritativa, ora iluminaba dulcemente ios es
condrijos déla pobreza y de las penalidades 
de sus semejantes, ora, entre el estruendo 
de los cañones y los suspiros del moribun
do, restañaba piadosamente la sangre que 
vertía la víctima, acaso inconsciente, de las 
¡ay! necesarias eventualidades de la guerra. 
A pesar de todo ello, no oreó su frente, hasta 
la hora de su muerte, el aura de la popula
ridad; ¿qué le importaba, empero, á la auto
ra del Manual del visitador del preso, si ella 
era capaz de inmolar su nombre, su existen
cia y su gloria, siendo preciso, en aras de 
los nobilísimos ideales á que, en favor de la 
humanidad, tributó un culto no menos apa
sionado que el que han rendido al Dios del 
catolicismo los varones á quienes la iglesia 
inscribe en el número de los santos y erige 
altares? 

Concepctón Arenal, lo mismo que la seño
ra Pardo Bazán, á fuer de que no emplee 
el idioma nativo, abarca por le común, pun
tos, materias, cuestiones que afectan, más ó 
menos directamente, á casi todas las razas: 
mientras que el renombre de Rosalía Castro 
surge, en particular, de un libro pensado en 
gallego, sentido en gallego, y escrito en ga
llego. Algunas otras composiciones hubo de 
dejarnos; debémosle en la majestuosa lengua 
de Cervantes, un corto número de cuentos© 
narraciones, sino muy conocidos, de ingente 
mérito, y las poesías A orillas del Sar, d& 
saber local, y, en el idioma de su tierra, Fo' 
lias novas, reflejo de su alma. Pero basta la 
especie de glosa que compuso de cantaresgfc' 
liegos, cual bastarían sus Follas novas, & 
elevadisima inspiración, como el resto d® 
sus producciones, al objeto de que sea la pr1' 
mera entre los primeros en la literatura de 
Galicia; en aquella literatura, ya . rica, quf 
se desenvuelve en un felicísimo contraste/ * 
la par de la suavidad de primaveral aurora, 
de la dulzura de loa suspiros del enamorada 
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¿e la ternura de las caricias maternales, 
arranca acentos de virilidad y energía sufi
cientes para avivar la indignación que sien
ta, maltratado y ofendido, el honrado pueblo 
que le habla, y para llevarle al combate y 
luego á la victoria. Nadie, ea efecto, ha in
terpretado ni dicho coa la fidelidad de Ro
salía Castro de Margüía las cosas de Gali
cia ni tampoco, ha habido en parte alguna 
TÍval para ella como poeta subjetivo. Y no 
por lo que se tiene de gallega deja de ser 
sólo gallegasu musa. ¿Perteueceaúaicamea-
te por ventura, Rubio y Ors á Cataluña, 
Histral á Provenza, Heine á Alemania, 
jyíuset á Francia, Becquer á España? 

Rosalía Castro, virtuosa y de insigne abo
lengo, llevó, sin embargo, una existancia de 
contrariedades, tristezas y angustias, sopor
tándolas con santa resignación al lado de su 
esposo, hombre de inmonso saber, talento ó 
imaginación, y de sus hijos, que tambiéu 
nacieroa artistas. Y a ea su juveatad, y casi 
¿la vez que la Areaal, había revelado el 
don de su incomparable estro; más, á causa 
de su modestia, costó trabajo hacer que el 
público lo conociese. Ni aún en sus últimos 
días logró vencerla, lo que lo condujo, des
graciadamente, á determinar la destrucción 
de sus trabajos inéditos. 

Estoy, señores, tocaado al térmiao de mi 
pequeño discurso. 

Emilia Pardo Bazán nos dice que Galicia 
no mira con indifereacia el movimieato ia-
dividual que geaerau otros países. 

Concepcióa Areaal es testimoaio de que 
aquel fiel pedazo de España, sumameute 
bueno, desea coadyuvar, en cuanto lo per
mitan las condiciones del hombre y de la 
soeiedad, á extinguir todas las miserias, to
das las esclavitudes y todos los dolores en 
todos los pueblos, cualesquiera que sean las 
banderas bajo las cuales estos se cobijan, 
ya que la humanidad está por encima de los 
pueblos, hijos, al fia de ella. 

Y Eosalía Castro aos easeña que, uo obs
tante, Galicia, sia meaoscabar derechos de 
otros, ai reaegar del progreso de los siglos, 
aspira á maateaer incólume la fisonomía 
que le imprimen, á la par de la naturaleza, 
allí risueña y seductora, su lengua dulcísi
ma, sus costumbres ejemplares, sus encan
tadoras tradiciones y su gloriosa historia. 

Por eso, señoras y señores, la patria de 
Hacías, Feijóo y Méadez Núñez, bate pal
mas á la Sra. Pardo Bazáu, veuera á la Are
nal, y guarda tesoros de iateaso cariño pa
ra Rosalía Castro, que siendo, como es, su 
oráculo y su sacerdotisa, al alumbrar con 
los resplandores del presente, su honroso y 
brillante pasado, la anima por modo irresis
tible, á continuar realizando en el tiempo 
y en la historia, su esplendoroso, gloriosímo 
'destino.—HE DICHO. 

Tal ó no mundo a esperanza 
Que ílusioa a nosa vida. 
Esta, se aquela é perdida, 
Perde tamen da estimanza. 

* * * 
Soñando unha noite estuben, 

Que seatado me atopaba 
Onde unha neaa roxiña 
Be olios gacios, liada cara, 
E de uu baa que á uaha zordesca 
P6r puidera ea comparaaza, 
E de ua cutís que aa albura 
As estrelas iavejaraa, 
E que de amor parolaado 
Doce o tempo se pasaba. 

Mas ¡ai! caado preteadía 
Todo tremaate bical-a, 
O soñó de mia se íoge 
E me arrouba a visión grata, 
Beixandome só as aoítebras 
Mais crudeles por compaña. 

EULVIO VBBGODENSB. 

M. RENOLFCIO. 

TEMPLO D E HÉROES 

Peñas abajo, 
peñas abajo, 

aquí me filtro por uua grieta , 
allá me cuelo por ua barraaco, 
fui descendiendo poquito á poco 
por la hondonada del mar amargo. 

Fui descendiendo; 
y ante mis pasos 

dócil el hondo cristal se abría. 
Las verdes fáuces del mar, en tanto, 

lleaas de espuma 
sobre mi íreate se ibaa cerraado. 

Allá en la triste 
tumba de Sapho, 

donde las algas son mariposas 
de alas enormes y vuelo blando, 
donde las rocas tienen abiertos 
senos de nácar aljofarados; 

Allá en el fondo, 
peñas abajo, 

ontre los flecos de musgo y hojas 
de su cañido verde suiario, 
vi los despojos de un barco muerto, 
sueltas las jarcias, ritos los palos. 

—Hay en tus ondas 
algo sagrado, 

¡mar! algo grande que á tí nos ata 
con duros lazos! 
¿Qué es lo que tienes 
que así te amamos? 

Y la resaca 
del mar amargo 

—Son los reliquias de vaestros héroes— 
dijo—los restos de vuestros uáufragos. 
Su gloria es grande como los mares, 

y su sautuario 
se abre eatre ramas de coraliaas; 
¡desoaasa ea lechos aljofarados! 

URBA.NO GONZÁLEZ VÁRELA. 

Gal as flores cahizadas 
Perdiendo van sen ulido, 
E asi que o teñen perdido 
Beixan de ser estimadas; 

—¡Aquí estou en., tio Chinto,.! 
—¡Arrenégote, demo! ¿Qué xuncras che 

pasa, Mingóte? 
—¿Por qué? ¿porque entro correndo na 

sua mourada? 
—Pois por eso mesmo. 
—Entrei escapado e f uxin lo das escua

dras. 
—¡Qué! ¿Sei que hai outra á vista? 
—Tanto como á vista, non, pero eu temo 

o atopar uaha á volta de cada isquiaa. 
—¿E por qué ó temes tí, meu aeuo? 
—Porque aa Cruña cada v̂ ez que aos ve-

sitaa barcos de guerra, moramos u'uuha 
verdadeira revolvicióa e todo aos parez 
pbuco para ousequiar aos mariños. 

—¡Home, eso parécecheme moi aaturas! 
—Tameu ó á min mo parecería se as tales 

vesitas non nos costaran os cartos, porque, 
ja verá, o noso Concello e a Deputacióu non 
teráa uaha cadela para alguaha cousa em-
portaate, mais para esmorgas aos mariños... 

—¡Mira, Miagos, tea coata do ferrete! 
—¡Non me da a gaaa! Vostó, e mais eu, 

e todol-os cibdadaos coatribuimos c'os aosos 
cartos para as atinciós do Istado e da pro-

viacia, e asina como caado hai uaha cala-
midade púbrica custa Dios e ajuda outer ua 
socorro, ea troco para adevirtioiós tampouco 
debería darse aada. 

—Bueuo, pero estas son cousas da mariña 
e nou quero que me toques á mariña. 

— E u lie aoa toco á vosté á mariña aia á 
montana, á quen toco é á justicia e mais á 
razón. 

—Pois tocarás en fofo porque non haberá. 
quen ripita ten tocamento, e ó que conven 
soa moitas esmorgas para moitas causas. 

—Ja ve como vosté peasa como eu. 
—Certo, pero aoa e cousa de andar á 

trompadas. 
—Por menos lie andau á piña 83ca os re

gidores, 
—¿Como é eso? 
—O que vostó oí, e hastra ea púbrico, por 

maneira que ja chegamos á an tempo en que 
se non poide dicir a verdade, anque eu pri-
meiro me esfolaa que non dicila. 

—Coa cayo prooeier faraste moitos ini-
migos e aomeatirás o fô o dos que se doea 
de que lies digaa a verdade. 

—Dáixeme de fogos, porque aoites pasa
das escomeazou ua ao Circo estrado cheo de 
geate que a poaoo hiilla dísgracias. 

—¿Pois como foi eso, Mingullo? 
—Dia que queimaroa uahos papes estan

do repre^eutando aiuda os.comeliaates, sia-
teuse o cheiro e o púbrico am^touse. 

—¡Recoatra! 
— E como ao teatro ja fai días que hai 

lume eatre algúj e apágauo á basto aázos no 
chan cando as obras non gustan, aquela 
noite a pavura foi grande. 

—Mira, Mingos, eu sei que algunhas co
medias son tan malas qae m33mo ao pódelas 
parez uaha tomadura de palo. 

—Pois que se descuidea e ja varán como 
non faltará que afeite á quen teña a culpa. 

—Boa é que para mmíu, domiago, tea-
des toaros. 

—¡Qaé toaros! Xatos diga vostá estará no 
certo. 

—Bueno, pois sexan xatos. 
~ - E mais teremos ua toureiro liceaciado 
—¿De qué? 
—Üa liceaciado, e aada mais dia 03 pros-

peutos. 
—Pois Dios lies coaserve as licencias e 

faga que se aoa iiceacie moito para que ua 
xito lie aoa dé a liceucia... 

—¡Carestas c'o retruco que vostó ahí fixo! 
—'Hai que sabere falar, Miagotíchiñoí 
— E certo, como ó faa os pulitecos que ñas 

vacaciós veñea por ehi perauaciaado des-
cursos, cornaado, babeado e paseando á coa
ta de pipiólos e oferceado o ouro e miil-o 
mouro para deixarnos, mouros sea darnos ou-
ros. 

—¡Tamén ti retrucas bm, Mingos! Mes
mo parez que estás moi repantigado botan
do un sermón dende a mesa d'un cafó. 

—Agora ja se noa istila o café. 
—¿Cómo que uon? 
—Noa, señor, tio Chiato: sigua a parecen

cia dos sabios o café dibilita, fai mal aos 
ñervos, acorta a vida e masmo ó ua venen» 
para o corpo e para a yalma. 

—¿E dende c indo acó? 
—Dande que se descobreu o G-laniiario, 
—¿E qué cousa é ê a? 
—Pois é unha biloida que se toma en vez 

do caíé. 
—¡Ah! ja me lembro; pero do Q-lmdiario 

fai pouco que dicían pastas os boletis, ó mes
mo que ó que ti dis do café. 

—Pois eses propios boletis dia agora ó» 
coatrario. 

—¿E, quizáis, que se coaveacarou de que 
estabaa eaquivocados? 

—Noa, señor, e que lies pagan o aaunci» 
e o diñeiro tea a virtude de facer verdidea 
miutira e viceversa. 

—¡Bueao, diaño, bueuo! Estámosche bao. 
—Noa se pasme que o masmo, antre oa-

tras moitismas cousas, acarrea co a loteiría 
de Hamburgo. 

http://Urba.no
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—¿Qué me contas? 
—O que lie digo, moitos peródicos dioían 

que era un arroubo, mais cando lies tapa
ron os fociños c'o anuncio ben pagado, pe
charon a boca para marmular e abrírona pa
ra cantarlle copras. 

— E á todo esto ¿qué dirían, se vi visen, 
os que deron vida á prensa peródica? 

—Pois dirían ó que o poeta en Mirando 
ao chao: Si eu fixen tal prensa—que o demo 
me leve... 

— E os levaría de siguro ao veren tanta... 
¡non sei como chamar! 

—Quen anda levado e traído dos diaños 
é o filio de D. Carlos que lie chaman don 
Jaime. 

—¿E logo? 
—Vosté nea inora que os carlistas remó

rense canto poiden para veren de tacemos 
o favor de nos daren por rey ao señor do 
Toisón. . 

—Ben cho sei. 
— E que se non fan mais ó porque non 

poiden. 
—Tamen cho creo. 
—Pois para nos poñer medo tan pronto 

din que D. Jaime está en Franza, como que 
está na fronteira, como que anda por Espa
ña, de sorte que o tal princeps ±ai como 
Dios que está en todal-as partes e se non ve 
en ningunha. 

—Andará en coche, Mingucho. 
— E quizáis ó non pague como fixo unha 

madama vella en Madrí. 
—jHome! ¿pois como foi eso? 
—Moi facelmente: tiña ganas de pasear 

en coche, buscou un, subeuse, paseou e can
do cansouse díxolle ao cocheiro: Vaya, 
adiós, e que che pague o Nuncio. 

— E o Nuncio pagaríalle. 
—Non, señor, quen pagou ela poisdeman-

dárona e á íalta de cadelas terá que ir ao 
cárcere. 

—Ahí tes tí ao que se espoñen os que sen 
poder queren andar en coche debendo tirar 
d'el, que os meten na cuadra. Mingóte. 

—Que, despois de todo, ó o sitio que lies 
cadra millor, tio Chinto. 

Pol-a copia. 
JANIÑO 

Entre serio y broma 

CONVENCIONALISMO 
Desde que en cierta zarzuelita muy en bo

ga se dice, por boca de uno de los persona-
ges, nel teatro tutto e convencionale, ha da
do la gente en pensar que el convencionalis' 
mo no se concreta solamente al teatro, sino 
que su significación se extiende á todo el 
mundo, vasto escenario en - el cual desfilan 
los cómicos de sociedad, algunos de los cua
les con mas circunstancias... y tal que el ce
lebérrimo Erégoli, maestro en aquello de 
saber disfrazarse con ligereza suma y en 
cambiar de faz con facilidad pasmosa. 

E l convencionalismo, pues, resulta una 
solemnísima mentira con todas las aparien
cias de verdad. 

Si yo fuera ahora á hacer un estudio pro
fundo de la cuestión, tendría que disponer 
de un tiempo y de un espacio que no me 
conceden los estrechos límites de un articu-
lillo escrito á la ligera, muy á la ligera, es 
decir, en traje de verano; así, pues, he de 
circunscribirme á un solo punto, y este pun
to, por el momento, va á ser la personalidad 
de alguno de tantos repórteres ó revisteros 
de salones entre los cuales los Lhay filipinos 
y hasta canarios. 

Entremos en juego. 
Generalmente los tales revisteros firman 

sus revistas con pseudónimo, teniendo predi
lección por los verdes, esto es, por aquellos 
alias que tienen asimilación con lo verde; 
así no extraña el que le» veamos poner al 

pié de sns escritos Campo-Verde, Campo-
Rosa, Campo-Bojo, Campo-Azul] Monte-
Blanco, Monte-Negro, Monte-Pardo, Monte 
Gris y otros montes y campos en los que se 
descomponen todos los colores del iris... ¡Ah! 
también hay Monte-Cristo, quees ya un col
mo por lo ambiguo de su significación pues 
no sabemos á cual monte se refiere de los 
que holló con su planta el Redentor de la 
humanidad si el de las Zarzas ó el Olívete, 
ó el Calvario, y esto en sí implica otro con
vencionalismo. 

Leed una de aquellas revistas: en ellas 
encontrareis la lista de los concurrentes y 
concurrentas y la reseña de sus tragos y to
cados. 

Por todas partes luz, flores, perfumes, plu
mas, gasas, distinción... y emparedados. 

Ellos todos son generales, diplomáticos, 
cruzados, aristócratas: ellas todas elegantes, 
bellas, amables, espirituales, divinas... lo 
cual no empece para que, descontado el con
vencionalismo muchas de ellas sean unas 
feotas y cursilonas, sin más méritos eu sus 
personas que la habilidad de sus modistas 
y el precio de sus afeites, y ellos, en su ma
yoría, unos vividores de marca mayor que 
le darían quince y raya al mas experto ca
ballero de industria. Pero vaya todo en gra
cia al convencionalismo, siendo de notar quo 
los aludidos en tales revistas, aunque en su 
fuero interno reconocen la mentira de que 
son objeto y llegan á creerse por veces que 
es verdad lo que les dicen que son. 

Si de los salones pasamos al teatro al mo
mento conoceremos cuales son las actrices y 
actores, cantantes y mímicos amigos del re
vistero, y aunque el público, con su buen 
criterio, juzgue como nulidades á los que 
aquel ensalza, él no dejará de presentárnos
los como prototipos del arte, como verdade
ros genios aunque, efectivamente, sus ge
nios sean los más negativos en esto de inter
pretar á los verdaderos. 

Hay revisteros lo más desahogados que 
darse pueda, ¿se trata de hacer la crítica de] 
una obra musical? pues los veréis acometer 
la censura diciéndoos muy frescamente, en 
un tecnicismo que no entienden, si tal nota 
fué un re agudo, un la de gola, un mi natu
ral ó un do de pecho, exponiéndose á que 
enseguida aparezca un tio Paco con la reba
ja, y haciendo la reseña artística deje con
vertido al revistero en un re-la-mi-do, sin 
conocimiento alguno con el pentágrama, ni 
nada más que la reconocida cualidad que 
sintetizan aquellas cuatro notas así coloca
das. 

¿Qué se creen obligados á puntualizar to
das las ceremonias de una solemnidad reli
giosa? pues al punto os dirá cualquiera de 
esos revisteros desenvueltos, que al elevar 
la Sagrada Eorma el sacerdote se cubría 
con una capa pluvial... (¡Jesús, que conoci
miento de la liturgia romana!) y que todos 
los presentes al acto se inclinaron... (¡Hom
bre, pues no faltaba más!) permaneciendo 
arrodillados hasta que la ceremonia ter
minó. 

Y no diré más á este respecto porque, co
mo ya he dicho, el tema es extensísimo y 
tigera me falta para cortar tanta tela. 

E l mismo efecto que los revisteros me 
hacen ciertos periódicos cuando nos dicen, 
por ejemplo, que «el señor Ministro reci
bió á los comisionados con amabilidad y 
los despidió muy afable...» No, que había 
de recibirlos á escobazos y despedirlos á 
tinterazo limpio, como si esto lo permitiera 
el convencionalismo que, para su uso parti
cular, tienen todas las personas educadas, 
asi sean ministros ó ministriles. 

Después de lo dicho vienen otra infinidad 
de convencionalidades—passez le mot—ta
les como las cuestiones de etiqueta entre 
autoridades civiles y militares, corporacio
nes y colectividades sobre el puesto que 
unas y otras deben ocupar en procesiones, 
entierros y otros actos de relumbrón, roza
mientos que á las veces se resuelven con la 

retirada de una ó de todas las comisiones, 
asistentes, dejando sólos á los santos ó aban» 
donando al difunto, originándose en ocasio
nes duelos de otra índole que suelen tener 
su desenlace en los comedores de un restau
rant, para cenar, ó en el cenador de uua 
quinta, para comer. 

Y en uno ú otro sitio, ved, actuando el 
convencionalismo. 

Después de leer lo que antecede,—si 
que paciencia para ello habéis tenido, qu^ 
lo dudo—convendréis conmigo en que ei 
que en este mundo no se contenta es porque 
no quiere; que la desesperación no debe in
vadir nuestros espíritus si nos hacemos 
cargo de que la vida toda ella no es más que 
un puro convencionalismo, y que la bétisse 
humaine, que dijo el filósofo, especie de im
becilidad quo absorve todas las facultades 
del raciocinio, es condición de la que no sa
ben sustraerse ni aun aquellas personas do
tadas de talento, porque de tal modo está en 
en nosotros arraigada esa pasión que deno
minamos amor propio, que la dificuldad sólo 
consiste en acertar á descubrir el flanco sen
sible de los más talentosos para volverlos 
imbéciles. 

Y ahora, todos aquellos que se crean alu
didos en estas líneas, discúlpenme, si quie
ren, que si no lo quisieren, también me con
formo, pues para ciertos casos excepcionales 
tengo yo también mi convencionalismo, tan 
respetable, por lo menos, como el de tantos 
Campos y Montes como he definido en los 
comienzos de este polícromo articulejo. 

GESALEICO. 

Ilftf M i i 
CORRESPONSAL 

En lo sucesivo representará á la REVIS
TA GALLEGA, en Barcelona, nuestro queri
do amigo é ilustrado escritor D. Juan Brú 
Sanclement, quien tendrá al corriente á 
nuestros lectores del movimiento literario y 
regionalista de la capital del Principado Ca
talán. 

BODAS 
Ha contraído matrimonio la simpática se

ñorita Aura Martínez Murguía de Castro 
con el Sr. D. .Francisco Prast, comerciante 
en Yecla (Murcia) representado en el acto 
por D. Angel Romero, Comandante de in
fantería. 

Apadrinaron la boda el padre de la novia 
y su hermana menor la señorita Gala. 

Deseamos á los contrayentes toda suerte 
de felicidades. 

Unieron su suerte ante el altar la señorita 
Josefa Bello y D. Bernardo Remesal. 

Bendijo la unión el Sr. Párroco de San 
Jorge D. Víctor Cortiella y apadrinaron á 
los novios D. Francisco Remesal y Blanco 
padre del novio, y Doña Elisa Ayala. 
Hacemos votos porque el cielo haga felizj 

dicha unión. 

L O SENTIMOS 
Nuestro estimado amigo y compañero don 

Agustín Corral y Golpe, director de E l Dia
rio de Galicia, ha sido procesado por unos 
sueltos que, referentes á la masonería, pu
blicó en el mes de Julio. 

Sentimos el percance si bien estamos per
suadidos de que de él ha de salir bien libra
do el apreciable compañero al que no le fal
tan bríos para salir airoso de esta cuestión 
como lo ha salido de otras de más trascen
dencia é importancia. 

IMPRENTA Y LIBBEBÍA DE CAREÉ, 



-REVISTA G A L L E G A 

iLÉNDA DE HORROREl 
( A MITRA DE FERRO ARDENTE ) 

T R A D I C I Ó N Q A U U E Q A E S C R I T A E N V A R I E O A Q O E M E T R O S P O R 

— (JAIO SAUIAS RODRIfiiZ — 
P R E C I O : S P E S E T A S 

De venta en la Librería Regional de D. Eugenio Oarró Aldao, Galle Real, num. 30' 

NOVHDADES 
PANOBAMA SALÓN DE 1897, 10 cuadernos á 1 peseta. 

PAEÍS S'AMÜSE, 10 livraisons á 1 peseta. 
E L MUNDO NAVAL, á 1*50 pesetas número. 

ESPAÑA ILUSTRADA, láminas en fototipia 1 peseta cuaderno. 

F í g a r o sa lón , de 189T, cuadernos con una hermosa lámina de gran tamaño, en colores, pesetas 2*50 

NOVEDADES 
L E NU ANOIEN ET MODEENE, encuadernada á 1 peseta. 
A u TOUB DU MONDE, colección de acuarelas á 1 peseta. 
L ' AEMÉE EBANQAISE, álbum en colores á 1*25 pesatas. 

|EJÉBCITO ESPAÑOL, cuadernos á 1 peseta. 

Todo lo publicado en el género de Portfolios y Panoramas y todos 1 )s números extraordinarios del 

J"ubilee Dienaond the Queen 
Todas las últimas obras francesas publicadas. 

GMIHDO EN OBRiü imiMlñi ÜIEUS. 

I S W S 1 
DE U «1111 n u 

POB 
J O S É lEt . O A. F i n A . O I X > O 

Un volumen en 8.° prolongado de 230 páginas, 3 pesetas. 

PATRIAYREGION 
Obra nueva con apuntes sobre el regionalismo 

POB 

SALVADOR GOLPE 
U n volumen de cerca de 300 páginas 3 pesetas. 

De venta en la imprenta y librería de Eugenio Carré, Real 30, Coruña. 

*EAL 30 ÍMSNTA Y U3RERÍ4 DE EKENíO CARRE AlDAO ^ L E R A N 

L A C O R U Ñ A 
Primera casa en Galicia en obras nacionales, extranjeras y regionales. 
Ilustraciones, revistas, periódicos de modas de todos los países. 
Suscripciones, ventas y comisiones. Administración de obras. 

QFRANDES N O V E D A D E S 
LA C0MP0STELANA 

8— C A L L E D E LOS OLMOS ~ 8 

GRAN FONDA A CARGO DE SU PROPIETARIO 
Esta casa, situada en el punto más céntrico de la población, ofre 

&1 público cuantas comodidas son de desear, tanto en lo que se re 
«we á la excelente condimentación de las comidas, como en lo que 
concierne á las habitaciones espaciosas ó bigiénicas, para familias y 
Tusonas solas. 

Se admiten encargos para banquetes y comidas sencillas, dentro 
7 fuera del establecimiento, servidos con prontitud. 

Trato afable y esmerado.—Precios económicos 

«oches 

admiten huéspedes fijos 
Un mozo de la casa espera i 

conforme á tarifa convencional. 

y vapores 
espera á los viajeros á la llegada de los trenes, 

I-'a Oompostelana—Olmos, S — C o r u ñ a 

OBRAS NUEVAS 

E L S E Ñ O R I O T E M P O R A L 
DE LOS 

OBISPOS DE LUGrO 
por e l limo. SE. 0. Aotol ia López P e l á e z 

Dos tomos en 8.° de más de 400 páginas, F » t a s . 5 
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mmm nmmm Y RBCOMBNDADOS DB U CORUNA 
LA N E C E S A E I A . - SAN ANDEÉS 63 BA

JO.—Centro general de noticias sobre 
inquilinato. Director, E . Arando, Losada, 
Procurador. 

LOEENZA P E E E Z M A B E Y . - Vltra-
tnaTinos.— BAILEN 2.—Cafó superior, 

botellería selecta. Se garantizan clases, peso 
y medida. 

E^ M I L I O HEEMIDA.—Guarnicionero.— 
i FRANJA 42.—Monturas, frenos, correa-

es, fabricación de cuantos objetos pertene-
een á esta industria. 

TU A N U E L A S E E A N T E S . - E E A L 16— 
Sombreros, arreglos, ultimas novedades 

en tocados. Esmerada confección de coronas 

FEANCISCO L O P E Z , E n c r u a d e r ^ 
nadox*. LUCHANA 32.—Encuaderna" 

clones de lujo y sencillas en papel, tela y 
piel. Esmerado trabajo y precios sin compe
tencia. 

C A F É K O R O E S T E 
de M a n u e l nodLriguez 

E U A - N U E V A 13 

F o t o g r a f í a d e P a r í s 
SAN A N D E E S 9. 

B 

CASA D E BOEDO.—SAN ANDEÉS IB.— 
Marcos dorados, cromos, cajas de pintu-

das, espejos y toda clase de utensilios para 
ribujo 

E S C U D E E O E HIJOS.—OBZÁN 74 y 
SOCOEEO 35.—Talleres y almacenes de 

Mármoles. Especialidad en obras de cemen
terios y decoraciones de edificios. 

Ti l A N U E L A J A S P E . —ESTEECHA SA* 
•»•" ANDEÉS 7.—Armaduras, flores, plumas 
sombreros adornados para señoras y niños. 

Ultima novedad^ 

LA E L O E J E E E Z A N A . — EIEQO DH 
AGUA 42.—Vinos blancos y tintos por 

litros y embotellados. Aceitunas. Precios 
mód eos. 

A N D E E S S O U T O EAMOS.-MAEINA"28. 
Agente de Aduanas y consignatario de 

vapores. 

HO T E L CONTINENTAL DE MANUBL 
LOSADA.- Olmos, ^8 Corufia.—Situan 

do en el mejor punt^ de la población.—Habi
taciones cómodas.— Servicio esmerado.— 
Hay coche de la casa á tod- íberas. 

^ LITOGRAFIA «LA HABANERA» 
de E M I L I O CAMPOS, CalleEeal, 84 
Trabajos esmerados. Precios económicos.— 
Prontitud en los encargos. 

TVEMESIO ESCUDEEO.—EEAL 47^3^ 
^ ' zar de ferretería, loza, batería de cocin ' 
juguetes, artículos indispensables para k' 
familias. 8 

J? G A E C I A Y COMFAmA.-Fdb^a 
••• • y depósito de calzado. Materiales i^* 
mejorables. Especialidad en calzado 4 i¿ 
medida.—EEAL 45. 

Par̂ a, viaje 
Guías de ferrocarriles. Anuarios, Nuevog 

viajes circulares, Establecimientos balnea. 
rios, etc., eic. 

Guías y planos de las regiones de Espasa 
y poblaciones más importantes. 

LIBEEEÍA DE CAEEÉ; EEAL, 30, COEUÍÍA 

\M umm Mimí iür 
con QUINA y H I E E E O de la casa F e t v 
11 ando O o n z á l e z , de Jerez de ^ 
Erontera.—Depósito en laCoruña, Ultrama 
rinos de T I B U E C I O EOMAN MATE, H4 
San Andrés 114. 
T A B A N D E E A ESPAÑOLA.—LíneaTe 

vapores correos entre la Coruña y lals-
la de Cuba.—Salidas quincenales.—Conaig. 
natario D. DANIEL ALVAEEZ, Biego di 
Agua 60. 

\ N D E E S V I L L A B E I L L E . — Médico.-
* * SAN NICOLÁS 16 PEINCIPAL.—Horaa 
de consulta, de doce á tres de la tarde. 

U i 
1 

1 1 
Versión gallega 

D E 

FLORENCIO M M O N D E 
EDICIÓN MIGNÓN 

LA M Á S C O M P L E T A D E T O D A S L A S V E R S I O N E S 

se ha puesto á la venta al precio de 
4/25 pesetas 

Diríjanse los pedidos á la 

R E ^ L X ^ , 30—Oorufia. 

C o n s ignatar ios 
De vapores para todos los puertos del litoral 

3 S-ATÑTTA. C A . T . A L I I N T A . 3 

l i á BE VAPORES ASTIRMOS EHTRE BILBAO Y BARCELOM 
A g e n t e s d e l L L O I D A L K M A I V 

3 - S A N T A C A L A L I N A - 3 

Gran Almacén de Música 
PIANOS, INSTEUMENT0S Y ACCESOEIOS D E TODAS 

C L A S E S P A E A BANDA M I L I T A E Y ORQUESTA 
O A - I S T U T O B E F t E A Y OOIVIF».a 

{ i J J k . & J ± JE^UJ^ JD^LÜA. 1854) 
Unicos exclusivos representantes de las fábricas dep ianor 

Erard Ronisch y Estela Bernareggi. 
'Ventas á plazos 

Inmenso surtido en obras musicales sobre motivos de aires ga
llegos. Armoniums ú órganos para iglesia. Instrumentos de salói 
Cuerdas y Bordones.—PIANOS D E A L Q U I L E R . 

3 8 — F i E A L — 3 8 

DAMPFSH1FFFAHRTS-GESELLSHAFT 

IMpaíla M i u p s a Mamencaii. m w y m - iiorreos 
AL_R10 D E L A PLATA 

^ Paral RioUaneiro, Montevideo y Buenos Aires di
rectamente, sin escalas en ningún otro puerto dei 
Brasil, saldrá de Vigo el 5 de Septiembre, el magní
fico vapor 

BUENOS A I R E S 
El día 14 de Septiembre saldrá de este puerto 

directamente para los de Montevideo y Buenos Aires 
sin escala en ningua puerto del Brasil el ^apor de 
ó.OOO tone4adns 

SAO P A U L O 
Admiten, carga^y pasajeros. Estos buques tienen 

magnificas instalaciones para los pasajeros de terce
ra clase. Se hallan dotados de luz eléctrica. Llevan co
cineros y camareros españoles, 

Para más informes, dirigirse á los Representan
tes en la Coruña, Sres. Mijos deMarchesi Dalmau, Fuente 
de San Andrés, 7, principal. 


